
Año 

Anuncios corrientes 
En primera plana una peseta 

linea; en segunda 75 céntimos 
de peseta; en tercera 50 y en 
cuarta 25. Comunicados á pre­
cios convencionales. 

LíUilX z a e ¡ s e i y de lí Níímero 925 

Precios de suscri pción 

En Guadix: un mes, pesetas 
0-40, un año 4 'So; en toda 
España 5; extranjero. (>. 

A D M I N I S T I J A C I Ó N , V U . f . A t . ' l í O R N . i . 

Estamos en ol 'tiempo de las estatuas» 
'de los -monumentos'y de las lápidas. 

E n época por lo tanto de los recuerdos 
gratos para los"que fueron personas sobre-
salientes, y lucieron sus heroísmo», sus en­
tendimientos sus patr iót icos sentimien­
tos. 

T a m b i é n so celebran centenarios por 
docenas. 

Indicadoras todas estas cosas de qu« la 
humanidad presente sabe apreciar y dis t in­
guir sabe á los pre té r i tos humnnos'no per­
mitiendo que la memoria de los que lo 
merecen quede olvidada y la tradieeión se 
interrumpa. 

A i p i i en esta tierra nuestra hubimos la 
dicha de tener hombres de altura por sus 
ingenios y su patriotismo.su caridad, y po­
cos, iiixiy pocos son los que á la fecha han 
sido honrados con recuerdos adecuados. 

P e n s ó s e levantar una estatua al insigne 
literato don Pedro Antonio de Alarcón y 
oljpensamiento fracasó por falta do entu­
siasmo, de empeño ,pa ra llevarlo á la prác­
tica. 

l í s o mismo pensamiento surgió después 
en nuestra capital de provincia y parece 
que no sa podrá llevar á efecto porque !a 
indiferencia no le ayuda y lo resta caler y 
vida . 

N'o hace mucho publ icó < E l Defensor de 
'Granada» un ar t ículo sobre esto titulado 
'(.¡lorias olvidadas- y en él se decía esto: 

«No ha muchos días fué el aniversario 
de la muerte de uno de esos egregios va.-
roñes que si bien no es natural do esta ciu­
dad, es hijo de la provincia y como grana­
dino siempre se le tuvo. Nos inferimos al 
oscri íor accitano D . Podro Antonio de 
Ala rcón , glor ia de las letras patrias, cam­
peón y cronista, de l a guerra de Afr ica do 
1860, autor de tantos y tan correcto libros 
con que supo llevar el solaz al án imo dti­
rante l a segunda mitad de la pasada centu­
ria . 

Pues bien, desde hace tiempo, existo la 
idea de dedicarlo un monumento escultóri­
co eu su ciudad natal y como la suscrip­
c ión abierta, si bien muy honrada por la 
clase de las corporaciones y personas que 
en ella 'figuran, es exigua por la cantidad 
que representa, sería conveniente que so 
hicieran las gestiones oportunas para qne 
este asunto uo quede en proyecto, sino quo 
se consiga su real ización. 

Según, nuestro entender, cuando para 
ello se cuenta con fondos suíicientos, dobo 
pvinoipiatse convocando un certamen pa­

ra premiar el mejor proyectó del monu-
•monto y boceto de la estatua que se trata 
d é e r e g i r ; 3' con el fin de que exciten él pa­
triotismo de los admiradores do escritor 
tan notable, llamamos la a tenc ión de nues­
tros colegas aceí tanos». 

I)e sentir será, que por falta de medios 
tenga que abandonarse el proyecto y fenez­
ca acaso para siempre la iniciat iva acerta­
dís ima. 

Nosotros ú la Veis llamamos la a tenc ión 
del munlcipio.de las sociedades,de los parti­
culares creyendo q ue todos estamos obliga­
dos á poner un grano de arena para que el 
monumento á Alarcón sea hecho posit ivo 
y real y no otra idea abandonada por de 
imposible realización. 

'•..•'. UNO D E AQülv 

. Esos versos que ves ta o adornados 
iio son el'e.:fo, Mirta, do gran ciaueia: 
por pinlor, no poeta, son formados, . i ; 
Más que obra de talento, de pueieneiaJ 
y aunnué varias partes ordenados : *'fy* 
siempre tienen su cierta inteligencia, 
y forman con las letras míijuguetes»... 
no son sonetos, sino sonsonetes. 

. .'• ' P . 1)IEI;O GONZXI.KZ 

asuntos do la casa. V a por l a calle como 
cualquiera otra, tmturalmeute; sin mostrar 
orgullo, ni demandar admirac ión : os llana, 
no tiene inconveniente en cruzar su pala­
bra con el mas desdichado: si l a v é i s en su 
casa, en ella, en las cosas de su mar idó , d é 
sus hijos, está ocupada, trata á sus criados 
como hijos de Dios, á sus iguales con dig­
nidad, á los interiores con car iño }' con no-.'" 
blezHy'eh todos vó humanos como ella, y ú 
todos considera dignos de amor y do respe­
to: asi os que es q ú crida al parque atendida 
y bendita por aquellos á q u i e n protejo, á 
quien d á s u mano para que pueda ./'reino-: 
día rae de las miserias y de las enfermada-:. 
des. 

Esa mujer buena, es la humildad. 
•>-•.-.',"; :,. 111 V / 

. S i queréis informarse» 
Si p re tendéis saber cual do las dos es 

mas qnorida,mas admirada en la ciudad,no 
os sorprenderéis sabiendo lo que se ad iv i ­
na; mientras la soberbia es festejada y adu­
lada por todos en razón á su postción.y. prj*. 
vadamente ,eü el seno del hogar, 011 confian 

,za, en él interior, fuero interno llamado, 
se escarnece, es causa, de risa, de censuray 
do menosprecio,mientras la humi lde es en­
salzada y bendita como mujer /excelente, 
tratable,; correcta, discreta y caritativa. 

S S S - K A K I 
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Miradla . - ; ., ;> 
No coge por la calle? va ufana de sí: r i ­

cos encajes y seda luciente cubren su cuer­
po; mult i tud do alhajas l leva que deslum­
hran con sus reflejos; alza la falda y mues-
tra calada mediado seda, bota irreprocha­
ble, anda con estudiada coqueter ía: á nadie 
saluda como no sea á otra de su igual , á 
otra rica h e m b r a ó á algunonoumbrado ¿co­
mo? en muchos es misterioso, pero encum­
brados es tán , los d e m á s s o n para ella infe­
riores seres que no merecen sino su desden 
y no llegan a l tacón de su bota. 
• Las riquezas t ienen/fuerza do si á esa 
mujer. Las alabanzas quede si oye y las 
bajezasque por contentarla^ halagarla ha-
cen sus deudos la enorgullecen más-; la l i a - ' 
cen creerse sobrenatural criatura, diocesi-
11a digna de adoración. -

Esa m ujer desvanecida con el del i r io de 
da grandeza; envanecida, es la soberbia. 

11. 
•¿i Mirad la t ambién , fijaos 011 ella; viste 
decentemente sin pretensiones aunque es 
señora de casa grande donde entran pon 
•cientos las fanegas ele trigo rentas de sus 
posesiones, y por mi les el di ñero de los 

T 'ras los hielos y las nieVos, los hura­
canes y las tempestades, vino l a es tac ión 
primaveral con sus perfumes, sus días t i -
/bios.iCon Bus flores 3' sus tardes sonadoras y 
sus mañanas encantadoras, líogó ol verano 
y el verano se v¿) so va. 

H a pasado su reinado' vertiginosamen-

v Los veraneantes regresan á sus hogares 
coa la.bolsa vacía en espectación de un In ­
vierno negro y difícih 

Las playas tan animadas perdiendo van 
vida; ya no bullen allí las multi tudes, que­
dan sólo los r e z a g a d o l o s que van al baño 
y desdeñan el bullicio aquel que no es s i ­
no frenesí de goces y de placeres. 

Todo marcha precipitadamente, ahora 
mas que on otros tiempos de calma y pal— 
ciencia, se vivo de prisa, se marcha de pr i í ; 
stu las comunieac iónes son rápidas y dé 
prisa se vá en busca del fin. Ovos parece que 
andamos poco en el tren y e i i . a u t o m ó v i l 
y buscamos la. av iae ión ,queremos volar pa-. 
ra mas precipitarnos, paracorrer mas; el te-
légiafo os tarda comunicac ión 3' tune­
mos el telefono para hablar del p r e s e n t é ax 
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despecho de las distancias, y los sabios es-
tan encargados de hacernos ver, de hacer­
nos retratar á largas distancias y de otras 
cosas que andando el tiempo acaso consi­
gan para que otros a'lelantos sustituyan á 
los actuales y los reemplacen, y ellos desa­
parezcan y se vayan como se van las esta­
ciones en un abrir y cerrar de ojos, y como 
se yá la vida vertiginosamente. 

Mi querido Pascuulini: si tu te enorgulleces 
desposeer palabritas chino-japonesas, sacadas 
de. los 170.000 volúmenes del emperador Kieug-
Iuug,r;ó' de losKirig. libros sagrados de que nos 
habla Con lucio ó Iso-Kieo-Miug, ahite remito 
esa palabreja, cavo usufructo be comprado eii 
Grecia á un lal Aristófanes, gráp zureidor de 
Sílabas al por mayor, para (pie tú la descifres, 
si os que puedes,y para demostrarte de paso, (pío 
también por acá nos traemos nuestras cositas de 
vez en cuando. 

Respecto á tu carta,que oriol alma te agrudez 
eo, be de confesarte que su tendencia me tiene 
escamado y aun presumo que á ti tt.mbién, poi­
que bien á las claras se advierte que comienzas 
a estar poseído de politieo-fobia, enfermedad 
contagiosa que trae de cabeza á mas de cuatro 
infelices españoles y si ello-es cierto, debes po­
nerte en cura lo antes posible, pues si llega á 
invadirte de lleno la enfermedad ¡Mas te alieno 
estar duermes! 

Además, 'debo significarte, que ese no es di 
camino de Tesalia, (fue yo frecuenta ni el ligón 
donde busco el prosaico garbanzo de mis desve­
los y así, me permito encarecer de tus bonda­
des, busques r.umino que mejor A mis gustos so 
acomode, pues entre esas neblinas y cerrazo­
nes, no distingo una catedral á dos líneas do 
mis narices. 

Ese usa do es decirte el regocijo que tu misi­
va me produjo y aun cuando me supo á tontada-
éá aquellos elogios calurosos ú mi persona, hu-
be por fin de tranquilizarme un tauio, al roeor-
dar que no puede tomarse aquello cuya ausen­
cia lloro día ce varios lustros; asi es que (y aun­
que sea á beneficio de inventario) te quedo muy 
reconocido por tales y tan .inmerecidas alaban­
zas, que cuadran más á los tuyos, que á mis es­
casos • merecimientos y después de todo, diré con 
Argensola: 

. ; ¡Lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza! 

Por lo que se refiero á los chicos de la casa y 
ú tus demás amigos y Conocidos, tne limito : ' i 
manifestarte sencillamente, que. todos disfrutan 
do cabal salud y que están en el pleno goce de 
sus facultades-intelectuales y de sus derechos 
civiles, como dicen los testadores, y que, si se 
hacen los niortceincs y desentendidos, sus ra­
zones de mas ó de menos tendrán para ello, por 
cuyo motivo lavo yo mis manos como PiUtos, 
cu asunto que no me atañe ni concierne y á la 
defensa propia me dedico, que es lo esencial y 
mas razonable, soguu mi escaso entender. 

De intento lie dejado para el íinal fio la pre­
sente, el relatarte las angustias y fatigas que 
inútilmente me has hecho pasar, con el ende­
moniado encargo que me diste, de entregará 
un señor Mario de mis pecados, el mico do yeso 
que le compraste. 1 

Ignorando, como ignoraba, el nombre y se­
ñas de tan distinguido caballero, hube de enco­
mendarme á Mnemosma, diosa do la memoria 
y esposa de Zeus, corno sabes y ella tuvo la ga­
lantería de enviarme á sus nuevo hijas ('lio, 
Kutérpe, Tedia. Metpómene, Tepsíeoro, Erate, 
Poiimnia. Urania y Canope y á estas amables. 

chicas me permití darles encargo recomendado 
parala busca y captura de tai sufior, en cual­
quier rincón del mundo en que so encontrase. 

Aldas en cinta y á todo correr salieron de mi 
casa las lindas jóvenes, para trasmitirla Orden 
& sus deudos y admiradores y algunos días des­
pués y procedente de Grecia, me visitó Orígenes 
el alejandrino,manifestándome que basta el año 
200 no existió mas que un Marín de Tiro, pero 
(pie este no gustaba de nucos ni de monas. 

Aquel mismo día recibí la visita de Un Gon­
zalo de Berceo que. el siglo trece escribía: 

Quiero for una prosa—cu roinaz paladino 
en cual suele el pueblo—tablar á su vecino 
ca no so tan letrado -por fer otro latino. 

Y este individuo me.trajo referencias do un 
Pedro Marín, escritor español y monje de Silos 
de tiempos de Alfonso X . que también buba do 
rechazar. 

Después, Fr . Luis de'León me dijo: 
Mi corazón llagado 

luí viendo con la colera, está hinchado, 
y el simpátieq don Francisco de Quevedo, entró 
en mí despacho hecho un basilisco y gritando á 
todo pulmón: 

Tal ventura desdo entonces 
; me dajnron. los planetas 

que puede servir de tinta 
según lia sido de negra 

Y ambos caballeros me dejaron Una nota que 
decía: . 

SIGLOS X V I Y X Y I I 
Marín (.luán) Escultor español, que trabaja­

ba en barro en Sevilla—Marin. (Luis) Capitán al 
servicio de Hernán Cortos, en América- -Marín 
(Miguel Angel)'Religioso mínimo, predicador y 
escritor. •--Msriri (Escolást¡eo)Jolb de estado dé 
San Salvador y Mariii (Diego) Gobernador espa­
ñol cu Rio de la. Plata, y al Iinal decúi:. 

A ninguno do estes se ios puede dar un mico 
Después de, loicla, tiró la. linfa con desaliento, 

ñ tiempo «pie.entró el señor 'Yoltaire, que .trai'a-''': 
cara.de ¡¡inerte ;¡ roho.: 

¿(imi le ocurro á Y . mi querido amigo?---le 
pregunté.. 

--•¡Pues ahí es nada!'---me contestó echnndo 
llamas por los Ojos—Que el diablo está en Can-;, 
tillana, según ha dicho un compatriota vuestro. 
Acabo de encontrarme con ese imbécil de .1 ace­
bo Rousseau y se ha permitido decirme que lia 
logrado 'averiguar que mi Edipo no so casó 
con locosta su madre y que ni esta se ahorcó 
con su einturoii ni «que! se salto los ojos deses­
perado. 

. - - P o r lo visto todavía no han hecho Yds . 
las paces y eso no está muy bien entro dos 
maestros de su importancia'; ,'•; 

— ¿Pero Y . cree (pie el mal llamado filósofo 
ginebrino era un maestro? Que se lo pregunten 
á su mujer, á su suegra, á sus hijos abandona­
dos» á Orinan, á Diderot... •; 
• '—Pocu'á poeo.seflor autor de la fien riada, no 
mo negará V , que, por lo menos, esos dos últi­
mos, eran encarnizados enemigos de;.J'uan' Ja-
cobo. ".••> • ¿ '<• • : . í ,., 

--¿También Y..se ha tragado esa bola, so-
ñor de Bálsamo? Pues tan tdei-tó es eso como que 
V.eonfeceionaba oro para el cardenal de Roban, 
allá en la calle de S, Claudio, en el Marais. En 
fin, no quiero perder mas el tiempo en charlas 
inútiles, he venido solamente á decirle que en 
mí pf is solo existió, por el año 1731, un literato 
'roncesllamado Francisco Luis;Claudio M.irin. 
que nunca se dedicó á domesticar cuadruma­
nos.'- Í¿ • . ' ú V f • {..-, „:\l . ..; %-k:'-l 

A l marcharse Voltaire, con precipitado pa­
so, dejó caer un í ;bro de sus bolsillos y al reco­
gerlo del suelo, leí con asombro: 

; . Las Con lesiones 
•i- ' f t i 5 , por , .;/•-".' ;;"y í '/ 

^ J. J . Rousseau.-; 
j"t - •/( '>•«' ra il. inwdol•••digo sonriendo V be­

sando respetuosamente el libro abandonado. 
No había aun terminado en mis reflexiones, 

cuando me sorprendió la llegada de dos mueves 
personajes; don Alberto Lista que entró bailan- • 
dose unas so villanas por todo lo alto y el señor 
Moratíu que cantaba á grito pelado: 

Me contó ayer la criada, 
el caso letra por letra. 

¡Pero señores! ¿Sd han vuelto Yds locos''=-t 
exclamé sorpreudido. 

—Le (UreaV-.—mft contestó don Alberto: 
yo no puedo olvidar que soy de la tierra do la . 
Macarena y de las aceitunas gordas y de vez en 
cuando me permito tomar unas cañitas de man 
zandía y bailarme algo do por allá, pero ahora, 
hablando en serio, 1c traigo á Y . noticia, en 
unión de este caballero ele todos los Marines de 
nuestra época y al efecto, aquí tiene Y . — y me­
dió una pequeña nota que. docta: 

• Españoles machos. 
Tomas Marín. Gobernador de Chile. 
Miguel Marín. Político y escritor. 
Marín Marín, Genera], 
Joaquín Marín..Escritor. 
Españoles neutros 
'Jerónimo Marín. Sacerdote y pintor. 
Otras especies. 
Mercedes Marín. Poetisa Chilena y Miguel 

Marín. Escultor granadino y padre de la estatua 
de la Mariana. 

—Ninguno de calos rae sirve', caballeros y 
crean Yds. que lo siento muchísimo. 

— Mas lo sentimos nosotros qué nos tiernos 
tomado el trabajo do buscalos^=me contestó Mo* 
ratin—pero ¡calla! es posible que esta señora 
que se acerca haya sido mas afortunada quenoso 
tros. Yaya ¡Adiós! y hasta otra vez, mi querido 
señor conde, hemos tenido mucho gusto. . . 

Mis Visitantes solieron, tras de saludar pro­
fundamente á la recien llegada que me estrechó 
afectuosamente la mano. 

--Gran honor me dispensáis con Vuestra visi 
ta, señora condesa, 

—He tenido, al hacerlo, un Verdadero pía* 
cor—me contestó la señora de Pardo Razan —Pe­
ro habréis de permitirme la mayor brevedad,por 
que no puedo en manera alguna detenerme 
Os traigo una noticia que no se si será aprove­
chable y es que en Madrid, calle del Codo nú* 
mero 6' hay un convento cuya superiora se lla­
ma Sor Jesús Marín. 

¡Señera! ¡Si ese dato está tomado del Anua 
rio de Bail ly Baillere! 

—Es posible, señor Cagliostro, es posible, 
pero á mi me han encargado que se lo diga á Y . 
con toda urgencia y cumplo mi compromiso. 

— ¡Al diablo con PascualínÜ—exclamé al ver 
me solo—¿A quien voy á entregarle este inde­
cente mico'? 

— A Manzano—me dijo el cajista dé la im*. 
pronta de Ei . AraTA.N0, que entró inopinada­
mente. 

—¿Estas tu loco?—le contesté--yo no conozco 
á ese señor, e] cual ni SD llama Marín ni es pos r 
ble que guste de estos animalitos, 

— Le diré a Y.=me contestó el mucha cho­
yo conozco á ese señor y hasta es amigo mió y 
como ya hace tiempo (en las primeras elecciones) 
le regalaron el mico de la nulidad y ahora se 
preparan á ofrecerle la hembra, puede que con 
este forme ya colección. 

—Seria gracioso—murmuré sonriendo -que 
sus amigos anden buscándole colocación á un 
mico, siondo.ellos los acaparadores de la espe­
cie: de todos niodos^continué— yo no medeci-
do á nada hasta consultar el caso con Pascualini» 

Conque . . . ¡tu dirás! 
CAGL10STR0 

P. C. A Manolin puedes decirle que si tanta 
habilidad tiene para los bordados en cañamazo, 
que me borde un Ecce-Homo en .sedas de co­
lores, para enviárselo á su tiempo ácier to ami­
go,; en pliego de rafares declarados. 
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Doña Sisen and a es una señora puntosa en el 
sentido lato dé la palabra; es naturalmcto pasto­
sa de esas que tienen buen genio, una calma á 
prueba de irritaciones; es pastosa por que su 
cuerpo estaVheeho un rebollo, lleno do carne ca­
yéndole los 'mofletes sobre su corto cuello, y es 
pastosa por que dicen que tiene mucho dinero al 
que suele mal llamarse también pasta, un mote 
como otro cualquiera. Pues bien, doña Sisenan-
da que es viuda de un hombre bueno que no te­
nía mas gusto en el mundo que hacerla feliz y 
dar su dinero al módico y llevadero interés del 
cincuenta por ciento,y por rogado favor inrnedia 
tamente que se le pedía rendidamente para so-
correr una necesidad^ allí estaba su bolsa, siem­
pre que el socorrido aflojara á mas del cincuenta 
tos gastos de escritura, derechos á la Hacienda, 
inscripción, nada, un ángel según su desventa, 
rada viuda y según los socorridos cosa diferen­
te, un ángel, pero del género de los caidos. 

Cuando el podrido, pues hace diez años, día 
mas día nvonos, que falleció el buen señor, dejó 
el mundo quien sube si randa/idu otro en (pie 
pudiera sacar el xcsetita, y freír en parrillas al 
prestamero O presta me ros, dejó también tres 
niñas como tres girasoles, así,tan hermosas como 
la giradora planta siendo entonces menores, hoy 
que son pollitas constituyen el sueño dorado de 
su"mamá, siendo complemento de él colocarlas 
bien y con provochmolla, querría darles marido á 
imagen y semejanza del autor desús días y de 
sus noches, más donde encontrar un hombre co­
mo aquel, táil JKWííó, tari honrado, t.an itmniáO 
del prójimo: ella estaba loca con las cosas y 
con las cirtudes de su esposo: el sueño se tornó 
en monomanía y se pasaba las noches de claro 
en claro pensando si para su Lucia que era la 
mayor seria bueno Crisaul.ieo el hijo de doña 
'Cecilia, si el otro, si éste, sí aquel: luego pensa­
ba también en la segniula Mudesfica y Je aplica­
ba á este al otro, y finaba con María Antonia la 
menor délos pimpollos, dando vueltas á todos 
los hombres en condiciones para contraer, vi­
niendo á la conclusión de que las pollas estaban 
en condiciones de rclaeinmirso, ó con algún ni­
ño do don CuCufate, 6 con alguno de don Des-
mes, ó con los de don Nazarjo por que los de los 
demás eran poca cosa para los ángeles que su 
matado le había dado, y firme olla y las casade­
ras en sus propósitos no es posible saber al dedi­
llo lo que hicieron por atrapar á alguno de los 
premedítados.á bailes,buñoladas.juegos de pren 
das. á gallinica la ciega se llegó, con unos tés 
de postres que daban vida, y nada, ninguno de 
ellos mordió el anzuelo y las señoritas se despa­

charon tanto y tanto fué su desengaño, junto al 
desengaño de la viuda que se han subido al par­
ral, es decir,tiene la que menos treinta años.sin 
haber libado sino de pensamiento en la copa del 
•mus puro amor, y aceptarían cualquier cosa que 
viniera con contentamiento y aplauso de su se­
ñora madre que contempla á sus niñas pasadas 
por causa de su estulticia acaso, y las conside­
ra como si dejarnos tres censos irredimibles, no 
para ella que, no quiere que salgan jamás de su 
vera y'constituyen su felicidad sobre la tierra, 
sino pava ellas mismas-,' por que piensa que será 
de las mismas en cuanto le falte su apoyo,y tiene 
razón por ser tan lista que las ha dejado para 
vestir santos: en sus buenos, tiempos hubo quien 
por ellas se chuparon los dedos, quien las hu­
biese llevado al pié de los altares pero... como á 
su juicio y al de ellas que se habían contamina­
do con las teorías de la mamá, no les convenían 
y estaban predestinadas para los chicos ideados, 
que fueron unos ingraiones í»rvergüenzas que 
se divirtieron y tomaron té á su costa, pues, su­
cedió qus permanecen en estado de soltería, y 
es que rara es la cuenta que sale á medida del. 
gusto y del capricho de quien la echa, y nadie 
puede ni debe -subir muy alto, que si cae, es 
grande el salto y se puede romper la. .cabeza. 

.. ' . s i L O É ; ; . . ' 

Crónica de la Guerrade Africa 

MI editor de Barcelona Alberto Martín, ha 
publioulo los cuadernos de tan i n teres-mié obra', 
número 85 y 80; con el 3'5 fiüaliza el primer to­
mo,comenzando el segundo en el que >6 relatan 
los preparativos hechos para flanquear al ene­
migo por su derecha ocupando el zoco do E l Ar-
ba. 

Como los demás' cuadernos ya publicados el 
texto está profusaniehte ilustrado con fot.og'ra-
büibi y ai cuaderno-,»6 acompaña una lámina en 
negro. 

Los pedidos de dicha obra pueden hacerse en 
las librerías. Centros de suscripciones ó al editor 
Alberto Martín Consejo de Ciento 140. Barcelo­
na. 

Nuevos Colegas 

lian llegado á nuestra reclacion los periódi­
cos Almeria Nuera que vé la luz publica en A l ­
mería y Ja Patria Clitéa que ha aparecido en la 
Linea. Con ambos apreciahles cnlegas.quc recibi­
mos con mucho gusto y por su visita quedamos 
reoonoeid os,deja ni os estala ecido el cam bio d eseá n 
deles muchos éxitos ea la labor periodística y 
gran aceptación. 

E l origen del helado 

Los confiteros de los pasados siglos un ¡car­
men te sabían consevai" la nieve. 

A media ¡os del siglo XVII I , los italianos 
aprendieron á solidificar la nieve y colorearla, 
dándole sabor de café y vainilla. 

En 178Ó, Procopio Culbelli abrió un café en 
la antigua .Comedia de París, y puso de modu­
las bebidas gélidas y los helados de fruta, con-
Jeckuiados con arreglo á un nuevo sistema in­
ventado por él. 

Pero el verdadero padre de los helados fué 
Vatel, el concienzudo cocinero del principe dé 
Conde. 

. Cuando Luis X I V visitó en Chantilly al 
mencionado pn'ncipe.el escrupuloso Vatel puso 
todo su esmero en aderezar una cena que eclip­
sara totalmente al fastuoso festín del célebre 
Bal tasar. 

A l final del banquete,so si.c'vid á cada/co­
mensal un huevo fresco en una tacita de plata. 

--¿Están frescos? —preguntó el príncipe con 
gesto terrible, al ver que tenían una coloración 
extraña. 

Pero, ¡oh ssrpresa!, estaban fresquísimos; 
eran de ana cíenla deliciosa, fría y compacta . 
como el mármol, y encerraban el germen de los 
modernos sorbetes. 

scroloqía 
E l domingo rec ib ió cristiana súpultur.i. 

el cadáver do la s eño ra doña A n t o n i a N ie ­
to Moreno, madre de nuestro buen amigo 
el..•'list-inguid'o procurador don Juan í?. de 
la .Rosa y Nieto ti quien como a su famil ia , 
enviamos el mas sentido pésame. F u é l a 
finada modelo de virtudes y.su sepelio ga-
1 larda manilos taoic>n do du elo. 

• Dios la haya recibido en su seub. 

K l domingo pasado salió para Baza nues­
tro director don Adr ián Caballero M a ­
g í n , l\> • 'í?-&í&£i$&&' ^&:$Jíí¿ ¿f; ;-:> K § & ¿ 

G L T A D 1 X ~ I M I \ de E L A C C I T A N O 

Avenida dé la Estaclói^>(;UAI)ÍX. 
Almacén de maderas,tablones y alfangias de todas clases en pino rojo del Norte de Europa. 

Fábrica de losetas ó mosaicos de cemento con prensa hidráulica. Para producir estos materia­

les se emplean arenas lavadas y C E M E N T O S D E L A S O C I E D A D | et Á . P A V I U D E E A % 

F A R C E D E M A R S E L L A . * 

Hay gran existencia en blando, gíl% encarnado y negro á \ pesetas el metro cuadrado. 



Mercado Público 

Trigo fanega de 11*25 á1,150 
Cebada « « 05'50 « OG'OO 
liabas « 10'50 a ll'Otf 
Cañamones « OG'OO » 00'00 
rudias « « 24'00.« 25 00 
Lentejas « « lO'OO « 10'05 
Aceite arroba « 12*25 « 12'50 
Maiz « « • 12'00,« 12'00 
Cánamo « 12*00 « 12'50 
Patatas OUilitgl 04*50 « 04'50 

E L CotiRimnR 
ANTOXIOH ERNÁNI>ÉZ 

PROVINCIA DE 


